
 

Corvus Blanc, la nueva galería del Barrio de las Letras, presenta "Contra 
Tiempos": una exposición con artistas de España, Argentina y Perú 

 
Ubicada en un torreón histórico del siglo XVII, Corvus Blanc exhibe una selección de 

pinturas que reúne a nueve artistas contemporáneos. 
 

“Contra Tiempos” es una exposición colectiva que reúne la pintura de Carlos Arnaiz, Paola 
Vega, Gimena Macri, Juan Becú, Pabli Stein, Ramiro Smith Estrada, Yair Chevalier, 
Álvaro Borobio y María Yzaga. La propuesta destaca especialmente la participación del 

reconocido artista Carlos Arnaiz, una figura clave de la escena argentina, de gran 

prestigio y trayectoria institucional. La propuesta curatorial aborda las complejidades del 

presente, invitando al espectador a desacelerar frente al vértigo y la hiperconectividad digital 

actual para reencontrarse con la experiencia física y matérica del lienzo. En ese sentido, el 

texto de sala detalla: 

"La aceleración contemporánea no solo ha transformado nuestros hábitos; ha alterado 

nuestra percepción del presente. Vivimos en un estado de estimulación permanente donde 

la distancia entre lo digital y lo tangible se vuelve difusa. ¿Qué es un recuerdo? ¿Dónde lo 

vi? En ese desvío, fragmentamos nuestra identidad, diluimos la memoria y perdemos el 

foco; estamos más conectados que nunca, pero extrañamente solos. Frente a este vértigo 

tecnológico, Contra Tiempos abre una pausa; un quiebre en la velocidad externa para 

ingresar en el tiempo de la pintura". 

A través de este eje, los nueve artistas convocados exploran las tensiones de lo cotidiano y 

el peso del consumo, la contemplación de la naturaleza y la enajenación silenciosa producto 

de la tecnología, entre otros temas que nos atraviesan como sociedad actualmente. La 

exhibición continuará colgada durante todo el verano, y podrá visitarse en la galería hasta 

septiembre. Para celebrar la inauguración, el evento contó con el apoyo de RE Café, un 

proyecto de café de especialidad fundado por una argentina también en el Barrio de las 

Letras. 

Corvus Blanc, es dirigida por las argentinas Yair Chevalier, Lucía Cugliari y Sofía Festa. 

Ubicada en el circuito artístico del Barrio de las Letras, la galería se encuentra en un torreón 

declarado patrimonio histórico del siglo XVII, dentro de un convento de clausura que aún 

sigue activo. El espacio, distribuido en dos niveles, conserva muros originales de 1612 que 

establecen un diálogo único entre la historia y la arquitectura del edificio y las prácticas 

contemporáneas.  

 



 

Selección imágenes útiles 
 

 
Obra de Carlos Arnaiz en la exposición "Contra Tiempos". © Nicole Dodd 

 
 



 

 
Vista de sala. De izquierda a derecha: obras de Juan Becú y Paola Vega. © Nicole Dodd 

 

 
Vista de sala. De izquierda a derecha: obras de Álvaro Borobio y Ramiro Smith Estrada. © Nicole 

Dodd 
 



 

 

 
Obra de Paola Vega en la exposición "Contra Tiempos". © Nicole Dodd 

 

 
Fundadoras de la galería Corvus Blanc: Sofia Festa, Yair Chevalier, Lucia Cugliari. © Nicole Dodd 



 

 
 

 
 

Obra de Pabli Stein en la exposición "Contra Tiempos". © Nicole Dodd 
 
 
 



 
 

 
 

Obra de Gimena Macri en la exposición "Contra Tiempos". 
 

 

 



 

[TEXTO DE SALA] CONTRA TIEMPOS                                                                                
20 JUNIO — 4 SEPTIEMBRE, 2026 

La aceleración contemporánea no solo ha transformado nuestros hábitos; ha alterado 

nuestra percepción del presente. Vivimos en un estado de estimulación permanente donde 

la distancia entre lo digital y lo tangible se vuelve difusa. ¿Qué es un recuerdo? ¿Dónde lo 

vi? En ese desvío, fragmentamos nuestra identidad, diluimos la memoria y perdemos el 

foco. Frente a este vértigo tecnológico, Contra Tiempos abre una pausa; un quiebre en la 

velocidad externa para ingresar en el tiempo de la pintura. Los artistas reunidos en esta 

exposición toman temas de la complejidad del presente y los traducen en el lienzo; 

deteniéndose en las tensiones de lo cotidiano, el peso del consumo, la contemplación de la 

naturaleza y la enajenación silenciosa que produce la hiperconectividad. 

 

Bajo esa premisa, la pintura de Carlos Arnaiz se sitúa entre la abstracción y la figuración, 

explorando la morfología de la naturaleza. El artista elude la mímesis botánica tradicional 

para descomponer semillas y follajes en una síntesis formal que funciona de manera alusiva 

y metafórica. Arnaiz abandona la superficie plana para adentrarse en composiciones 

densas, donde las figuras y sus fondos conviven con una intensa acumulación matérica. 

Mediante el uso enérgico del color y una pincelada de gesto rotundo y deliberado, su obra 

logra conciliar la memoria del entorno orgánico con la sofisticación de las formas vivas. 

 

Esa dimensión contemplativa se expande en la obra de Paola Vega, cuyo trabajo pictórico 

utiliza un lenguaje cercano al de un recuerdo borroso. A través de óleos desleídos en 

veladuras y paletas en tonos cálidos y pastel, Vega presenta una serie de piezas abstractas 

que se leen en conjunto, envolviendo al espectador en una suerte de niebla etérea. Sus 

campos de color, basados en el cielo, las nubes, las flores, flotan en un espacio indefinido 

mediante pinceladas livianas y fluidas, donde no se perciben los limites entre el inicio y el fin 

de cada una. Sin embargo, no son composiciones caóticas, sino ritmos armoniosos que 

promueven un estado de profunda quietud. 

 

En ese contexto, las obras de Gimena Macri poseen un carácter intimista y confesional, 

funcionando al modo de un diario personal donde los motivos habituales son espacios 

urbanos, interiores, paisajes y textos. Su pintura se caracteriza por una marcada 

gestualidad que es, al mismo tiempo, mental y sentimental. Envueltas en un halo de 

misterio, en sus obras aparecen figuras que el espectador puede descifrar en código de 

simbolismos, que transforman lo diario en una escena suspendida y casi de ritual. 

 



 

María Yzaga da continuidad a esa introspección, deteniéndose en la observación de lo 

cotidiano a través de formas que resuenan con la idea del umbral y que se transforman en 

signos mediante la repetición. Ligado a la mayéutica, su proceso se entiende como un 

diálogo entre el cuerpo, la materia y el hacer: un ejercicio que asiste al nacimiento de 

formas latentes en su mundo interno. En su pintura reciente, el arco ocupa un lugar central, 

funciona como forma arquitectónica, pasaje simbólico y herramienta que articula lo exterior 

con lo interior. Dentro de estas estructuras, Yzaga construye atmósferas abstractas 

mediante formas orgánicas y trazos superpuestos en capas. Bajo la curvatura del arco, su 

pintura busca evocar el tránsito hacia una interioridad resguardada, transformando 

fragmentos de lo habitual en monumentos al silencio. 

 

Esa quietud tensa se extrema en la obra de Yair Chevalier, quien explora la distancia entre 

una aparente normalidad y el trasfondo psicológico de sus personajes. A través de una 

pintura al óleo de carácter figurativo, donde las formas eluden la definición del realismo 

puro, Chevalier retrata el silencio que antecede a la fractura. Su práctica transforma ámbitos 

familiares, objetos de consumo y cuerpos en composiciones cargadas de suspenso 

doméstico, erotismo y sátira. Sus encuadres evidencian la soledad contemporánea, 

indagando en la dualidad entre lo vivo y lo inerte. Mediante figuras suspendidas en una 

calma dramática, la artista configura una situación con impronta teatral donde el peligro 

convive con la sensualidad y lo bello con la inminencia del quiebre. 

 

Sin embargo, esa introversión de la pintura no ignora el ruido del afuera, o implica una 

desconexión con el exterior. Al salir del umbral, el pulso de la exposición cambia, 

volcándose hacia las tensiones de la sobreexposición y el consumo visual que dominan 

nuestros días, adentrándonos en la saturación, el exceso de información y las dinámicas del 

deseo contemporáneo. 

 

La obra de Pabli Stein nos devuelve al conflicto de la imagen saturada. Su trabajo se nutre 

directamente de la fotografía de moda y la estética publicitaria para investigar cómo el 

deseo sobrevive al consumo visual contemporáneo. Al superponer capas de pintura como 

estratos de sentido, la figura original se torna confusa y revela el desgaste de la referencia. 

Para Stein, el velo se vuelve más esencial que el objeto velado, recuperando la fuerza de lo 

oculto en una época hiperconectada donde todo se expone de manera desmedida. 

 

A lo largo de más de dos décadas, Juan Becú ha construido un lenguaje que oscila entre la 

figuración y la abstracción, entre lo íntimo y lo mítico. En sus obras resuenan ecos del 

expresionismo, la pintura barroca y el arte pop argentino, siempre atravesados por una 



 

voluntad de repensar la pintura desde el presente. La sensualidad, el exceso, la 

imperfección y el humor funcionan como respuestas vitales frente a la asepsia de lo digital, 

devolviendo a la pintura un sentido de intensidad física. 

 

Por su parte, el cuestionamiento a los rituales de consumo masivo se traslada a la identidad 

urbana en las pinturas figurativas de Ramiro Smith Estrada. Sus piezas retratan 

personajes de la cultura joven cuyas dinámicas se mezclan con preocupaciones sociales y 

políticas. Inspirándose en la literatura, fusionando elementos mundanos e iconos populares, 

Smith Estrada realza la banalidad de acciones cotidianas que a menudo refuerzan roles 

estereotipados a través de una pincelada precisa y bloques de color saturado. 

 
Enfocado en la tensión entre el entorno humano y el natural, Alvaro Borobio explora este 

dualismo mediante la superposición de capas y diversos lenguajes visuales. Mediante la 

superposición de capas y diversos lenguajes visuales, Borobio concibe la arquitectura 

urbana y la naturaleza como una sola entidad en tensión. Con una paleta viva y enérgica, el 

artista señala la relación conflictiva entre la sociedad metropolitana y el paisaje, 

cuestionando los ritmos acelerados de desarrollo.  

 

Contra Tiempos no propone una mirada melancólica hacia el pasado, sino una reflexión a la 

velocidad de nuestros días; un acercamiento a detener la mirada para recordar que la 

pintura con su ritmo manual, sigue siendo capaz de resguardar nuestro tiempo.  

 

 



 

[SOBRE CORVUS BLANC] 
El nombre Corvus Blanc, “cuervo blanco”, evoca lo excepcional, lo que se aparta de lo 

común, simboliza una búsqueda de lo singular, lo transformador y lo reflexivo: una luz que 

emerge en lo complejo, en lo ambiguo, en aquello que no siempre se ve. Desde esa 

premisa, Corvus Blanc acompaña a artistas que plantean miradas nuevas y de 

cuestionamiento frente a la complejidad del presente, propiciando un diálogo entre 

geografías, generaciones y experiencias.  

Corvus Blanc aspira a construir un ecosistema de intercambio cultural en torno a narrativas 

que expanden la manera en que entendemos nuestra contemporaneidad, una plataforma 

para quienes disienten, investigan y transforman.  

Fundada por tres profesionales argentinas con perfiles complementarios. Yair Chevalier, 
artista visual y conservadora de patrimonio histórico, desarrollo su carrera en Buenos Aires, 

Berlin, Paris y Tokio. Trabajó con colecciones privadas de arte y conservación de 

documentación histórica de instituciones culturales nacionales en Argentina. Lucía Cugliari, 
experta en marketing y comunicación, ha desarrollado su carrera en Buenos Aires, 

Colombia y Madrid liderando estrategias para los mercados de Latinoamérica, África y 

Europa. Vinculada a Crescenta y, previamente, en la agencia Grupo Mass como asesora 

digital.  Sofía Festa es una profesional del arte con diez años de experiencia en desarrollo 

de proyectos culturales y mercado del arte. Graduada en Estudios Internacionales de la 

Universidad Torcuato Di Tella y la Maestría en Arte Contemporáneo de Sotheby’s Institute of 

Art (New York), ha trabajado en el área de desarrollo del MALBA, así como en galerías y 

estudios de artistas en Estados Unidos y Europa. 

[INFORMACIÓN ÚTIL] 
Artistas participantes: Carlos Arnaiz, Gimena Macri, Juan Becú, Pabli Stein, Paola Vega, 

Ramiro Smith Estrada, Álvaro Borobio, Yair Chevalier, María Yzaga 

Lugar: Corvus Blanc Art Gallery (Calle Lope de Vega 18C, Barrio de las Letras, Madrid) 

Link a carpeta de Drive con fotos de sala y obras 

Corvus Blanc: Website / Instagram 

Yair Chevalier: yair@corvusblanc.com / +34 634 651 990​

Lucia Cugliari: lucia@corvusblanc.com / +34 666 041 443​

Sofia Festa: sofia@corvusblanc.com / +34 663 197 039 

https://drive.google.com/drive/folders/1LeAQ_F4f-4NIArnHc9uebbuRI_PEXK5Y?usp=drive_link
http://corvusblanc.com
https://www.instagram.com/corvusblancgallery/
mailto:yair@corvusblanc.com
mailto:lucia@corvusblanc.com
mailto:sofia@corvusblanc.com
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